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EL FÓRUM Y LAS JORNADAS DE LA JUVENTUD EN BURUNDI, FRUTOS DE LAS JMJ

Con esta intervención presentaré el Fórum y las Jornadas de la Juventud a nivel parroquial,

diocesano, nacional y regional que se han impulsado en Burundi por la Comisión Episcopal para

el Apostolado de los Laicos en colaboración con las Comisiones diocesanas. Además hablaré

de la peregrinación de la Cruz de las JMJ en Burundi y de la Cruz Nacional de los Jóvenes de

Burundi, para después concluir con las observaciones sobre el impacto de las JMJ en nuestro

país.

1. Los Fórum parroquiales y diocesanos y las Jornadas de la Juventud

En Burundi, el primer Fórum Nacional de la Juventud tuvo lugar en agosto de 2005,

contemporáneamente a la JMJ de Colonia, aunque ya se habían tenido otros Fórum en la

diócesis de Bujumbura desde 2003, con el apoyo de la Comunidad del Emmanuel. Desde

entonces organizamos cada año un Fórum nacional y también diversos Fórum y Jornadas a nivel

parroquial y diocesano. A los Fórum Nacionales invitamos representantes de países vecinos

como Ruanda, República Democrática del Congo y Tanzania. A veces hay también

representantes de países occidentales. Desde 2006, llegamos a organizar cada año al menos tres

Fórum de 3-5 días en cada diócesis; algunas diócesis, como la de Gitega, llegan a tener siete

Fórum al año, sin hablar de las numerosas Jornadas de la Juventud organizadas en las

parroquias. Estos Fórum y estas Jornadas se desarrollan en un clima de fe, oración y devoción.

La participación de los jóvenes es enorme. Para ilustrarlo mejor, en el año 2008 acudieron  a

las Jornadas de la Juventud más de 200.000 jóvenes de todo el país, mientras que a los Fórum

de 3-5 días llegaron 70.000 jóvenes. Estas cifras corresponden sólo a las Jornadas y al Fórum

en los que la Comisión Episcopal para el Apostolado de los Laicos - la CEAL - ha podido

contribuir tanto financieramente como dando las ponencias. Además, hay muchísimos Fórum

parroquiales y Jornadas de la Juventud que han sido organizados sin el concurso de la CEAL.

La mayoría de los jóvenes que participan son miembros de movimientos de acción católica o

de las nuevas comunidades. Contribuyen generosamente y en modo voluntario a la realización



de estos Fórum y además organizan otros en diferentes parroquias atrayendo a miles de jóvenes.

Aquí tengo que subrayar que en todos estos Fórum están siempre presentes nuestros obispos,

numerosos sacerdotes, religiosos y religiosas, para dar las catequesis y para acompañar a los

jóvenes tanto espiritual como moralmente. Además, la presencia del Nuncio Apostólico ayuda

a sentir la comunión con la Iglesia universal y da ánimo a nuestra juventud.

Por último, hay que señalar que el Fórum Internacional de la Acción Católica (FIAC) ha

apoyado la CEAL en la coordinación y formación de la juventud en Burundi, Ruanda y en la

región Kivu de la República Democrática del Congo; el FIAC nos ayuda a coordinarlos sobre

todo en función de una formación global que les permita comprometerse más con la pastoral

y de implicar también a otros jóvenes.

2. La Cruz de las JMJ y el Icono de la Virgen María en Burundi, del 19 de octubre al 2 de

noviembre de 2006: impacto principal

Estaba previsto que estos símbolos sacros de nuestra fe fueran recibidos en el aeropuerto de

Bujumbura el 19 de octubre de 2006 a las 13 horas, provenientes del Congo Brazzaville. Pero,

por desgracia, no llegaron hasta el 23 de octubre para volver a partir el 2 de noviembre.

A pesar de este contratiempo, la peregrinación de la Cruz de las JMJ y del Icono de la Virgen

María en todas las diócesis de Burundi ha visto una participación enorme de cristianos, sobre

todo jóvenes. De una población de alrededor de 8 millones de habitantes, de éstos el 65% es

católico, más de 700.000 personas acogieron con fe y devoción estos símbolos sacros de nuestra

fe. No se puede que apreciar la veneración y el respeto por la Cruz y el Icono por parte de los
cristianos, que a su paso se persignaban con la cruz. Algunos se arrodillaban, otros se agolpaban

para tocar la Cruz y el Icono, como en los tiempos de Jesús junto al lago, en las montañas o en

las ciudades, cuando la gente corría detrás de él para escuchar y tocarlo buscando la curación.

Y han ocurrido milagros: después de un largo período de sequía, hubo lluvias abundantes en

todas partes por donde pasaba la Cruz en su peregrinación. Al paso de la Cruz, muchas personas

han sido curadas de su enfermedad. Miembros de otras confesiones religiosas se unieron a sus

hermanos católicos para acoger y venerar la Cruz y el Icono de la Virgen María. Hemos notado

la presencia de musulmanes y protestantes.

Todos los Pastores, obispos, sacerdotes y consagrados, acogieron la Cruz y el Icono con fe y

devoción. Pasaron días y noches sin descansar, rezando con su rebaño. Lo mismo vale para

algunos sacerdotes y para el equipo de 6 personas que acompañaron la Cruz por todo el país.

En algunas diócesis los sacerdotes incluso han confesado hasta la 4 de la madrugada.

Así pues, la peregrinación de la Cruz y el Icono en Burundi han renovado y confirmado la fe

de los cristianos en general y la de los jóvenes en particular. La continuidad está ahora

asegurada por la Cruz Nacional de los Jóvenes de Burundi, que ha sido bendecida por nuestros

obispos el 17 de agosto de 2007 en Ngozi, durante el III Fórum Nacional de la Juventud.

3. Peregrinación de la Cruz Nacional de los Jóvenes en la diócesis de Ngozi: continuidad

de la Cruz de las JMJ

Después de la bendición de nuestros obispos, la Cruz Nacional de los Jóvenes de Burundi ha

peregrinado durante un año por la diócesis de Ngozi, pasando por todas las parroquias y



comunidades eclesiales, para trasladarse a la diócesis de Muyinga el año sucesivo.

Reproduzco aquí las palabras de los obispos de Burundi con ocasión de la bendición de la Cruz,

que se encuentran también en la placa: “Queridos jóvenes, recibid esta Cruz como signo del

amor de Dios hacia la humanidad y como signo de la unidad y la reconciliación que Cristo nos
ha encomendado”.

Como sucede con la peregrinación de la Cruz de las JMJ, está prevista en cada comunidad la

Misa solemne de la Cruz gloriosa, la adoración de la Cruz, el Vía Crucis, la oración mariana,

las vigilias de oración hasta la madrugada (con 1.500-2.000 personas) y confesiones.

Antes, durante y después de la peregrinación de la Cruz Nacional, hay catequesis sobre el

sentido de la Cruz. Sin duda, esta peregrinación da muchos frutos espirituales. Más de 182.620

personas de diferentes parroquias asistieron con fe y devoción en la diversas ceremonias de

acogida de la Cruz Nacional en la diócesis de Ngozi en 2008.

4. Otros efectos de las JMJ en Burundi

% Estos Fórum y Jornadas de la Juventud ayudan a poner de nuevo en el centro de la fe

y la vida de los jóvenes la persona de Cristo, que en la Cruz nos reconcilia y nos hace

hermanos. Este es el motivo por el que se realizan la peregrinación de miles de jóvenes

en torno a la Cruz Nacional y la adoración nocturna del Santísimo Sacramento, que cada

vez se concluye con una celebración eucarística. Así se imprime un nuevo dinamismo

en la fe de los jóvenes, tan amenazada por la proliferación de las sectas, el crecimiento

vertiginoso del Islam y otras problemáticas.

% La utopía de la fraternidad universal que se realiza: jóvenes de etnias diferentes son

acogidos por familias desconocidas. Al principio temen por la propia vida, pero al final

de los 3 o 5 días hacen amistades. Estas redes de fraternidad juvenil por la paz se forman

entre jóvenes de diferentes diócesis o con los de los países vecinos.

% El deseo de vivir la experiencia de la alegría y la fe: los jóvenes viven una inmensa

alegría de la fe durante los Fórum y las Jornadas de la Juventud, por lo que muchas

parroquias piden poder tener en ellas estos eventos.

% El compromiso de los jóvenes: los jóvenes se comprometen por una cultura de paz, de

reconciliación y perdón en un país en el que el tejido social ha sido desgarrado por las

guerras, el odio étnico, regional y político.

Los jóvenes de los movimientos de acción católica y de espiritualidad se hacen más

responsables y se comprometen más en las parroquias y comunidades eclesiales de base.

Se hacen más responsables en diferentes actividades juveniles.

% La red juvenil subregional: se está formando una red juvenil para una fe madura y

responsable y para una cultura de paz y reconciliación entre Burundi, Ruanda y la

República Democrática del Congo. Es en esta óptica donde los jóvenes de estos tres

países se invitan mutuamente a los respectivos Fórum para compartir sus experiencias

de fe y todos los desafíos que obstaculizan la paz y la reconciliación o menoscaban la

dignidad humana en la subregión.



Si las finanzas lo permiten, del 29 de julio al 3 de agosto tendrá lugar en Bujumbura un

Fórum de este tipo, con la participación de miles de jóvenes.

No puedo concluir esta intervención sin antes expresar mi aprecio por la participación masiva

de los jóvenes, su espíritu de sacrificio y de entrega para con los demás. Quiero subrayar

también el interés particular que los obispos, nuestros pastores, dedican al Fórum, quedándose

con los jóvenes y participando activamente en las numerosas actividades previstas cada día.

Estamos muy agradecidos al FIAC, a la Acción Católica de España, al Fondo para la

Evangelización de España y a la Comisión Episcopal para el Apostolado de los Laicos de

Francia, que nos han apoyado tanto económicamente como en la coordinación de los jóvenes.

Lamentablemente, mientras no se organicen JMJ paralelas para África, la participación africana

en las JMJ será limitada por las finanzas y los jóvenes mismos, que a menudo no regresan a su

país de origen para buscar un futuro mejor.

¡Que sea canonizado Juan Pablo II, iniciador de las JMJ!


